
> n instfiímenco de sus propias especulaciones; se encrega á h$ 
iojuscicias nocorias, y las da el apoyo de sus inceceses pri -
vados.. Esco produce á la larga nna fuerza nacional siempre, 
hostil contra los excrangeros , y n.o sistema de ciranía que 
crece proporcioualmence quaudo la fortuna le favorece. Encon. 
ees el pueblo dominador por el comercio acaba haciéaiose 
odioso á los demás ; se desploma cediendo al peso de sus ca­
denas combinadas , y al impulso de los desórdenes que pro­
ducen en su economía interior la necesidad en que ya se ha 
consticuido de mancener guerras mulciplicadas, que son el ías-
limoso fruco de su ambición mercancil. 

Sin embargo , es menester convenir en que Roma y Lace-
'demonia, mucho antes que cuviesen la enfermedad de la do­
minación marírima, fueron injustas v tlránÍGas con los extran-
geros ; y era necesario que una república como la dc Roma, 
•cuyo principio era engrandecerse y dominar por las armas, 
acabase perdiéndose en sus propios desórdenes; pero en la 
vsérie de iniquidades que produce la sed de cal dominación, 
«se advierten en los Romanos hasca la segunda guerra púnica, 
rasgos de moderación , de justicia y de desinterés, que ya 
JIIO se vuelven á .ver desde„.jel.mámenlo, en qus iUsputacon y 
;©btuvleron el imperio dej. mar. Los Espartanos, cuyas insci-
'tucioncs domésticas y "políticas cenian mucho de ferocidad, en 
vez de suavizarse y rectificarse por el comercio marícimo, lle­
garon á tener una sed insaciable en sus guerras de mar. La 
época de la guerra del Peloponeso fué la época de su mayor 
corrupción , y la libercad que habia sido su ídolo, se convir^ 
tió de repente en la facultad de vcxar las islas y el conciuea-
t e , de despojar á los aliados como á los enemigos, y de 
amonconar en Lacedemonia las riquezas que hablan de acelera,? 
la destrucción de su poder , y aun de su famosa ciudad. j. 

Si se cxá ninan las diferentes épocas de las grandes domi-
sacioncs marítimas, tenemos que discinguir las que han sido 
merarnencc pasageras, cs decir, aquellas en que uu pueblo em­
pica una armada como auxiliar de sus exircicos, de aquellaiS 
ocras en que elevándose por grados la iuduícria de una nacioi?, 
del trabajo á la riqucia;, y de la riquezi á la opulencia, se ' 
apodera por la preponderancia desús ñocas y arniadas de co-


